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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Dichosos los que temen al Señor 
 y siguen sus caminos. 
 

� Dichoso el que teme al Señor 
 y sigue sus caminos. 
 Comerás del fruto de tu trabajo, 
 serás dichoso, te irá bien. 
 

�Tu mujer, como parra fecunda, 
 en medio de tu casa; 
 tus hijos, como renuevos de olivo, 
 alrededor de tu mesa. 
 

� Ésta es la bendición del hombre 
 que teme al Señor. 
 Que el Señor te bendiga desde Sión, 
 que veas la prosperidad de Jerusalén 
 todos los días de tu vida. 
 

 

 Dios hace al padre más respetable que a los hijos y afir-
ma la autoridad de la madre sobre su prole. El que honra a 
su padre expía sus pecados, el que respeta a su madre acu-
mula tesoros; el que honra a su padre se alegrará de sus 
hijos y, cuando rece, será escuchado; el que respeta a su 
padre tendrá larga vida, al que honra a su madre el Señor lo 
escucha. Hijo mío, sé constante en honrar a tu padre, no lo 
abandones mientras viva; aunque chochee, ten indulgencia, 
no lo abochornes mientras viva. La limosna del padre no se 
olvidará, será tenida en cuenta para pagar tus pecados. 

 

 Hermanos: 
 Como elegidos de Dios, santos y amados, vestíos de la 
misericordia entrañable, bondad, humildad, dulzura, com-
prensión. Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, cuando 
alguno tenga quejas contra otro.  
 El Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. Y 
por encima de todo esto, el amor, que es el ceñidor de la 
unidad consumada.  Que la paz de Cristo actúe de árbitro en 
vuestro corazón; a ella habéis sido convocados, en un solo 
cuerpo. Y sed agradecidos. La palabra de Cristo habite entre 
vosotros en toda su riqueza; enseñaos unos a otros con to-
da sabiduría; corregíos mutuamente.  
 Cantad a Dios, dadle gracias de corazón, con salmos, 
himnos y cánticos inspirados.  Y, todo lo que de palabra o de 
obra realicéis, sea todo en nombre del Señor Jesús, dando 
gracias a Dios Padre por medio de él. Mujeres, vivid bajo la 
autoridad de vuestros maridos, como conviene en el Señor. 
Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos con 
ellas. Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, que eso le 
gusta al Señor. Padres, no exasperéis a vuestros hijos, no 
sea que pierdan los ánimos. 

– ALELUYA ! QUE LA PAZ DE CRISTO ACTÐE DE ˘RBITRO EN 
VUESTRO CORAZŁN; LA PALABRA DE CRISTO HABITE ENTRE 

VOSOTROS EN TODA SU RIQUEZA. 

     SALMO 127 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 2, 13-15 
 

C uando se marcharon los magos, el ángel del Señor se 
apareció en sueños a José y le dijo: 

 << Levántate, coge al niño y a su madre y huye a Egipto; 
quédate allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a 
buscar al niño para matarlo. >> 
 José se levantó, cogió al niño y a su madre, de noche, se 
fue a Egipto  y se quedó hasta la muerte de Herodes. Así se 
cumplió lo que dijo el Señor por el profeta: <<Llamé a mi 
hijo, para que saliera de Egipto.>> 
 Cuando murió Herodes, el ángel del Señor se apareció 
de nuevo en sueños a José en Egipto y le dijo: <<Levántate, 
coge al niño y a su madre y vuélvete a Israel; ya han muerto 
los que atentaban contra la vida del niño. >> 
 Se levantó, cogió al niño y a su madre y volvió a Israel. 
Pero, al enterarse de que Arquelao reinaba en Judea como 
sucesor de su padre Herodes, tuvo miedo de ir allá. Y, avi-
sado en sueños, se retiró a Galilea y se estableció en un 
pueblo llamado Nazaret. Así se cumplió lo que dijeron los 
profetas, que se llamaría Nazareno. 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL ECLESI˘STICO 3, 2-6. 12-14 � LECTURA DE LA CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS COLOSENSES 3, 12-21 � 

La Familia,  

Escuela de transmisión de la Fe 



 

E l clima navideño es familiar, aglutina a todas las generaciones en torno a la mesa común, convoca a los lejanos. En este clima so-
cial se celebra la fiesta litúrgica de la Sagrada Familia. Viene bien esta celebración porque pone de relieve los valores permanentes 

de lo que es unidad básica de la sociedad humana y centro fundamental de la vida afectiva y moral del individuo. La familia, como uni-
dad sociológica de padres e hijos, desarrolla los lazos personales y domésticos y la propia personalidad para transmitir un transcendente 
cúmulo de vivencias y conocimientos.  
 El texto del Eclesiástico, recuerda virtudes que favorecen la vida familiar: el respeto a los mayores, la obediencia, la honra al padre y  
a la madre, la piedad y comprensión. Son aspectos fundamentales para la convivencia, que se completan con las virtudes que pide San 
Pablo: la misericordia entrañable, la bondad, la humildad, la dulzura, la comprensión, el perdón. Todos, pequeños y mayores, debería-
mos examinarnos sobre los fracasos de nuestra vida comunitaria. El amor resume y expresa los vínculos de unidad en la casa paterna, 
que es como una iglesia de orden natural, que rara vez niega un alivio y siempre prepara el alma a consuelos mayores.  
 En el evangelio de hoy, la familia de Nazaret es presentada con una vida absolutamente ordinaria, inmersa en los problemas cotidia-
nos de la supervivencia. ¿Qué significa la huída a Egipto de José con el niño y su madre? Es ejemplo de que la familia siempre tiene que 
estar en camino de búsqueda de salvación. Porque Dios no trata a los suyos con privilegios externos, incluso permite la persecución e 
incomprensión. En la iglesia oímos muchas veces que todos formamos una familia de hermanos porque todos somos iguales ante Dios 
por la fe y todos rezamos con sentido el mismo Padre nuestro. ¿Es verdad ésto? Lanzarse a alcanzar niveles mejores de relación intrae-
clesial para mejorar la calidad de nuestro amor cristiano, sería un positivo fruto de esta fiesta de la Sagrada Familia.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Gaspar del Búfalo 
28 de diciembre 

 Nació en Roma en 1786. Hecho los estu-
dios en el Colegio Romano, se ordena sa-
cerdote en 1808 y se dedica al apostolado 
entre las clases más pobres de Roma. 
 Al negarse en 1810 a prestar juramento 
de fidelidad a Napoleón, fue desterrado y 
luego encarcelado durante cuatro años.  
 Vuelve a Roma en 1814 y por orden de 
Pío VII se dedica a las misiones populares. 
En 1815 funda la Congragación de Misione-
ros de la Preciosísima Sangre de Cristo y 
en 1834 el Instituto de Adoratrices de la 
Preciosísima Sangre. 
 Llevó adelante un apostolado fecundo, 
sorteando numerosas dificultades y dando 
ejemplo de gran fortaleza moral.  
 Murió en 1837 en Roma y fue canonizado 
en 1954. 

 

Padre Dios, de ti procede toda paternidad, 
 en el Cielo y en la Tierra, eres amor y vida. 
Haz que todas las familias, 
 se conviertan por medio de tu Hijo Jesucristo,  
 que nació y creció en el seno de una familia,  
 en verdadero santuario de la vida y del amor. 
Haz que tu gracia guíe a los esposos, 
 hacia el bien de sus familias, 
 y de todas las familias del mundo. 
Haz que las jóvenes generaciones 
 encuentren en sus familias 
 un fuerte apoyo para el desarrollo 
 de su personalidad en la verdad y en el amor. 
Haz que el amor, corroborado  
 por la gracia del sacramento del matrimonio,  
 se demuestre más fuerte que cualquier crisis, 
 por las que a veces pasan nuestras familias. 
Te lo pedimos también por intercesión 
 de la Sagrada Familia de Nazaret.  
Amén. 

ORACIÓN    
 

 Estamos terminando el año 2010. Es necesario tomar concien-
cia que Dios nos ha regalado un año más de vida. En un rato de 
oración, antes de que acabe el año, debemos hacer un recorrido 
por los momentos gozosos y por los momentos dolorosos que 
hemos vivido y unirlos a los misterios gozosos y dolorosos del rosa-
rio  que durante el año hemos rezado muchas veces. Quizá no 
haya que destacar frutos vistosos y llamativos, pero los hechos 
sencillos y las cosas pequeñas son también agradables a los ojos 
de Dios. 
 Para Dios nada es despreciable. Los esfuerzos, los afanes, las 
inquietudes, las oraciones...También le importan los dolores, los 
fracasos, las insatisfacciones, las sonrisas, los encuentros gozo-
sos, los descansos, las fiestas… Por todo lo que hemos disgustado 
al Señor le pedimos perdón y le damos gracias por todo bueno que 
hemos recibido y procede de él.   

   EL TIEMPO, DON DE DIOS 

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 27: SAN JUAN EVANGELISTA 
Juan 20, 2-8     
El otro discípulo corría más que Pedro     
 

���� Martes 28:   Mateo 2, 13-18  
Herodes mandó matar a todos los niños 
en Belén 
 

���� Miércoles 29:   Lucas 2, 22-35   
Luz para alumbrar a las naciones   
 

���� Jueves 30:   Lucas 2, 36-40   
Hablaba del niño a todos los que aguar-
daban la liberación de Jerusalén    
 

���� Viernes 31:   Juan 1, 1-18   
La Palabra se hizo carne    
 

���� Sábado 1: STA. MARÍA MADRE DE DIOS   
Lucas 2, 16-21  A los ocho días, le pu-
sieron por nombre a Jesús. 

���� Viernes, 31 de diciembre: por la tarde a las 6’30 
���� Sábado, 1 de enero: 
 - por la mañana a las 11’30 (no hay a las 8’30) 

 - por la tarde a las 6’30 

El matrimonio y la familia 
cristiana edifican la Iglesia. 
Los hijos son fruto precioso 

del matrimonio.  
 

Juan Pablo II 


